“Pueden en mí, más que todos los infinitos, mis tres o cuatro costumbres inocentes”. Antonio Porchia: Voces


 Ser feliz: un acto de lucidez tanto como un propósito, un asunto de inteligencia tanto como un esfuerzo. 
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Proponernos ser felices: tratar de dar un significado de plenitud o de armonía a esos actos y pasos y espacios que construyen nuestra existencia.
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Uno de los mayores absurdos de la condición humana: no reconocer la felicidad. O, dicho de otra manera: grotesca y muy humana actitud de colocarse ante el paisaje de la felicidad y negarse a contemplarlo.
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La felicidad tiene que ver, sobre todo, con este instante que nos rodea, con este momento que tocamos y con este ahora que vivimos. Somos felices aquí y somos felices ahora.
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Jamás supeditaré este ahora esencial ni ante recuerdos petrificados en el ayer ni ante ilusiones volcadas sobre el mañana. 
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Racionalizo mi felicidad: trato de definir qué me hace feliz y giro a su alrededor.
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Hay individuos más propensos a la felicidad que otros; y, absurdamente, hay muchos seres humanos que parecieran someterse a la infelicidad por voluntad propia.
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Conocerme y aceptarme: necesario punto de partida para alcanzar ese volátil estado de alma que he llamo mi felicidad.
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En la condición humana está aspirar a más o a tener eso que no se tiene. Pero si llegásemos, efectivamente, a obtener más, entonces también eso nos resultaría insuficiente. O insatisfactorio. Nunca conformes, nunca satisfechos, los seres humanos nos condenamos a vivir en una frenética persecución de más, de siempre más... La única manera de superar tanto interminable absurdo descontento será el equilibrio; una necesaria mesura, hecha de lucidez y de inteligencia, que nos espete: “¡Disfruta eso que has logrado!” “¡Regocíjate con lo que tienes!”.
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En su libro La gaya ciencia, Nietzsche dio a la Humanidad uno de los más extraordinarios consejos que ningún ser humano le haya dado jamás: que cada quien sea capaz de convertir su vida en meta; que con actos y propósitos, logros y sueños, esfuerzos y fantasías logremos cubrir armoniosamente nuestros días vividos... Las exactas palabras de Nietzsche fueron: “¿Qué sucedería si un demonio te dijese: esta vida, tal como tú la vives actualmente, tal como la has vivido, tendrás que revivirla... una serie infinita de veces; nada nuevo habrá en ella; al contrario, es preciso que cada dolor y cada alegría, cada pensamiento y cada suspiro... vuelvas a pasarlo con la misma secuencia y orden... Si este pensamiento tomase fuerza en ti ... ¡Cuánto tendrías que amar la vida y amarte a ti mismo para no desear otra cosa sino esta suprema y eterna confirmación!”. O sea: con nuestras limitaciones y posibilidades, junto a nuestras grandezas y miserias, en medio de nuestros mejores y peores momentos, al lado de muchísimas esperanzas y decepciones y creencias y sueños, llegar a ser capaces de encontrar plenitud en nuestros recorridos y espacios sumados. Esto es: construir nuestra existencia de la forma más plena de la que podamos ser capaces. 





[image: image10.wmf]

Desperdicio de los dones, dilapidación del talento, derroche de las oportunidades: signos relacionados, todos, con el fracaso del caminante en medio de muchos itinerarios equivocados. Grotesca contrapartida de la visión nietzscheana de la plenitud de una vida que no posee más recompensa que ella misma ni otro aliciente que el de ser vivida. Tragedia de recorridos humanos donde todos y cada uno de los pasos auguran derrota y vulnerabilidad y corrupción y error... 
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Conquistar, como propuso Nietzsche, los espacios de nuestra vida gracias a una lúcida voluntad que nos sostenga; o, por el contrario, verlos desmoronarse a causa de una propia ineptitud o estupidez. Hay caminantes que por voluntad propia, desbaratan sus huellas y, absurdamente, apuestan a la decadencia: condenándose a ser sólo polvo en medio de los recorridos y huellas de tantísimos otros caminantes. 
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En ese tiempo en el que, como dijo Nietzsche, “el desierto crece”, pareciera imponerse una ética asociada a supervivencia: moral construida por individuos obligados a dar un sentido a demasiadas horas que parecieran no tenerlo en absoluto. 
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Un sobreviviente podría definirse como un individualista para quien el diseño de su camino lo es todo, un caminante que en el ritmo de sus pasos no cesa nunca de proponerse el cumplimiento de ciertos esenciales propósitos. 
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Ante el vacío de tantas respuestas colectivas agotadas, queda para el sobreviviente la verdad de sus propias respuestas; la de la felicidad, por ejemplo: más que una respuesta, una meta, un destino, un propósito de vida.
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Libertad, rebeldía, egoísmo: impulsos de sobrevivientes empeñados en crecer al lado de sus comprensiones, esperanzas y memorias.
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Nos rebelamos cuando nos negamos a aceptar eso que casi todos aceptan y nos reconocemos en nuestra asumida subjetividad. 
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La más natural forma de rebeldía: saber ir en contra de la corriente.
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Inteligente expresión del egoísmo rebelde: averiguar qué nos hace felices y poner toda nuestra voluntad en conseguirlo. 
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Tratar de ser felices: acaso el más individualista de todos los propósitos humanos.
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Sólo podrá ser feliz el caminante capaz de moverse libremente en la búsqueda de su propia plenitud.
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Reconocido el lugar de mi felicidad, me aferro con todas mis fuerzas a las relampagueantes intensidades que lo colman. 
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Un exceso del egoísta: clausurarse dentro de los estrechísimos linderos de circunstanciales conveniencias y, allí, aplastarse hasta el extremo de anularse o desaparecer.
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El egoísmo individual podría llegar a convertirse en aliento, impulso, direccionalidad o fuerza para quienes lo asumen. Pero en un tiempo como el de nuestro presente, el egoísmo colectivo de naciones, credos o culturas es absurdo y es suicida. Colectivamente, dependemos, cada vez más, todos de todos: lo que sucede a algunos allí, concernirá siempre a otros aquí. Y ésa es una de las más insoslayables realidades de nuestra época.
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Hay dos cosas que no podrían dejar de asociarse con el descubrimiento de la felicidad. Una: que ella reside sólo en nosotros, que nadie está obligado a hacernos felices. Otra: que lo que significa la felicidad para unos muy poco o nada tiene que ver con el significado de la felicidad para otros. 
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En el comienzo de su libro La conquista de la felicidad, explica Bertrand Russell: “Me convencí de manera profunda de que la mayoría de los seres humanos están poseídos por una honda infelicidad que se desahoga en odios destructivos, y que sólo mediante la difusión de una alegría instintiva se puede llegar a construir un nuevo mundo.” La conquista de la felicidad, ofrece a sus lectores una serie de consejos de elemental sentido común. Tal vez demasiado sentido común: muy rara vez la felicidad se apoya en él. Si sólo se tratara de eso, existirían muy eficaces fórmulas para obtenerla. Ni hay enseñanza de la felicidad ni hay garantías para conservarla. La noción de felicidad se relaciona, sobre todo, con el espacio de los espejismos individuales de cada quien. No todo el mundo concibe la felicidad de la misma manera ni la coloca en el mismo lugar. Tenemos que averiguar –y eso es algo que forma parte de los esenciales aprendizajes de nuestro camino- en qué lugar la ubicamos y cómo la definimos.
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Esperar que alguien nos haga felices es tan absurdo como esperar que alguien nos ayude a entender o a vivir o a mirar o a percibir o a conocer o a disfrutar... 
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“Las palabras felicidad y serenidad son las del final del camino. Las aprendemos tarde. Saber vivir es saber pronunciarlas; haber aprendido de ellas la dicha y el aplomo; haber logrado disfrutar esa única posible felicidad hallada en brevísimos fragmentos, chispazos únicos.”*
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En un programa de televisión dedicado a Rembrandt, me entero de la gran cantidad de autorretratos que el gran pintor dibujó a lo largo de su vida: una amplísima galería de representaciones personales poseedoras, en su mayoría, de un signo común: la solemnidad de ese rostro con que un Rembrandt joven, maduro o anciano nos contempla. Con dignidad, con prestancia que a veces llega a ser altivez, Rembrandt nos mira. Sin embargo, poco antes de morir, Rembrandt se autorretrata por última vez: ahora riendo; un anciano desdentado que ríe abiertamente con una risa franca, contagiosa, amplia. Ante el universo, ante el tiempo y ante el tiempo que para él ya termina, Rembrandt ríe. ¿Acaso ha aprendido a reir? ¿O es que no teme ya mostrarse riendo? Quizá ríe porque mira la vida de otra manera o porque ahora sabe cosas que antes ignoraba. Tal vez ríe de sí mismo y de todo. De su cara han desaparecido distancia y empaque. En su jocosa expresión hay muchas cosas... ¿Genuino alborozo? ¿Hilarante resignación? ¿Festiva nostalgia? Imposible saberlo. A lo mejor Rembrandt ríe porque no se toma ya demasiado en serio. O tal vez su risa sea el gesto satisfecho de quien acepta plenamente itinerarios recorridos y huellas dejadas tras de sí. O sea: Rembrandt ríe porque aprueba sus pasos; porque al mirar atrás comprende que el camino recorrido le muestra que mereció eso que obtuvo, y ríe al lado de muchos instantes evocados en los que sabe que llegó a tocar algo fuera del alcance de la inmensa mayoría de los seres humanos: hacer de las visiones de su vida imágenes que perdurarán por siempre. 
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Huyo del hastío o me protejo de él. Vivo los días de acuerdo a mis curiosidades. Trato de hacer lo que me gusta. Me entrego a eso en lo que creo. Me muevo siempre en torno a lo que considero importante... Diversos esbozos sueltos de un dibujo personal de mi siempre escurridiza felicidad.  posppp
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Veo una película por demás mediocre. El film se titula, o es traducido al español, como Joe Black o ¿Conoces a Joe Black? Pero en él hay una escena donde ese excelente actor que es Anthony Hopkins hace el papel de un hombre que va a morir y que lo sabe. Llegado su momento final, lo encara con digna valentía y dirige a los invitados a la fiesta de su último cumpleaños unas palabras dignas de no olvidarse. Las repito de memoria, no textualmente: “¡Deseo para ustedes eso que tuve: una buena vida; de la que, en general, no me arrepiento de nada. Disfruté lo que viví. Y volvería a vivirlo todo de nuevo!” No concibo un imaginario más preciso de la felicidad que ése al que alude el discurso de un gran actor en medio de una mala película: vivir una vida donde aciertos y satisfacciones superen con creces a decepciones y errores; una vida que no nos arrepentimos de haber vivido: único posible final feliz de cualquier existencia humana.
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De mi camino recuerdo momentos que podría volver a vivir. Otros no. No importa. De lo que se trata es de que exista la justificación para vivir de nuevo. Y basta con eso.
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Lo que queríamos de la vida y lo que la vida nos dio: inmenso, infranqueable abismo entre muchos de nuestros sueños primeros y la muy áspera realidad del paso del tiempo.
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El rostro que teníamos a los veinte años y el que tenemos cuatro o cinco o seis décadas después... ¿Qué mayor triunfo que conseguir que el segundo pueda aún reconocerse en el primero?
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Quizá uno de los más comprensibles anhelos de cualquier ser humano sea que su rostro pasado y su rostro presente se asemejen; que el tiempo vivido los superponga con gracia y que, armoniosamente, los acerque; que las ilusiones y la frescura de la edad temprana no resulten demasiado estragadas con el paso de los años. “Que la muerte te acoja con tus sueños intactos”, dice Alvaro Mutis en uno de sus versos. Algo que nos recuerda uno de los más antiguos sueños de todo ser humano: que el momento final de su vida no señale muy abruptas contradicciones entre el rostro de antes y ese rostro de ahora con el cual enfrenta la muerte. Que la faz final de cada individuo sea la válida y comprensible metamorfosis de un lejano rostro juvenil y nunca su grotesca, su deformada caricatura.”
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La felicidad, como ideal o como aspiración, es un descubrimiento que tiene mucho que ver con esa conciencia de extrema individualidad que los seres humanos hemos aprendido a aceptar; percepción de que cada uno de nosotros es una entidad distinta, separada, libre para reconocerse y aceptarse en medio de sus más personales elecciones. 
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La felicidad individual se opone drásticamente a cualquier idea de felicidad convertida en fórmula colectiva. No entiendo esas promesas de felicidad a cargo de Estados, Iglesias, Secretarios, Presidentes o Santones. Cualquier religión, sistema o utopía que prometa felicidades multitudinarias y futuras a cambio de ciegas obediencias individuales, será una oferta corrompida. La ofrecida felicidad para creyentes, seguidores, súbditos o borregos, es y será siempre una promesa falsa o una promesa vacía. Tampoco hay ni podría haber felicidades decretadas para todos en un tiempo por venir o en un tiempo que ha dejado de ser humano. La felicidad existe aquí y existe ahora. A fin de cuentas, ése sería uno de los tantos desenlaces al que nos ha llevado nuestro atosigante presente: enseñarnos a los hombres a ser razonablemente egoístas para poder ser razonablemente felices.
* Espiral de tiempo





